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ADVERTENCIA.

A fm de proporcionar á nuestros conslan- 
I tes favorecedores im aliciente mas que los es­
timule á seguir iionrándoiios como hasta aquí, 
liemos resuelto repartir con algunos números 
primorosas litografías de gran marca, las que 
constituirán un Album completo de escenas 
andaluzas, sin que por ello dejen de darse los 
figurines franceses, dibujos, y demás que te- 

¡ liemos ofrecido, los cuales acompañarán á los 
[números respectivos.

Aunque el costo de estas láminas escede 
[cit mucito al de dos de las liasta ahora dis­
tribuidas, sin embargo, cada una de ellas se 
considerará solo como correspondiente á las 

Ue dos números de La Moda.

TEATRO DEL BALON.

[I’atire V Juez, drama en seis cuadros y en 
fer*o, original de D. José Itedondo.

En uno de nuestros pasados números ha- 
IHamos déla próxima egecucion de este dra- 
jina, recomendándolo á la galante considera- 
ícion del público por la especia! circunstancia 
lúe haber sido escrito por un desgraciado, 
l■lños ha privado de la vista. No fue en vano 
p te  llamamiento, y la obra, no solo fué es- 
leuchada con benévolo interés por una con­
currencia numerosa, sino que también ob- 

pvoun éxito satisfactorio, habiendo sido Ha­
llado el autor á la escena, concluida que fué

la representación. Como, según tenemos en­
tendido, ha de repetirse dentro de breves dias, 
omitimos la reseña de su argumento, puesto 
que algo ha de quedar álos que vayan á verla 
entonces: por lo mismo solo vamos á apun­
tar algunas ideas sueltas relativas al juicio 
que de ella nos formarnos en su egecucion.

No liabiendo sido el cardenal Espinosa 
una gran figura histórica, ni mucho menos, 
quedaba hasta cierto punto autorizado el poe­
ta para prestarle el carácter que mas cua­
drase con su pensamiento, bien asi como pa­
ra inventar pormenores de su vida privada, 
como por egemplo su unión con una jiíven, 
á despecho de su padre; unión desgraciada 
que produjo un tierno fruto, cuya pérdida, 
no menos que la  de la madre, forzaron á Es­
pinosa á acceder á las exigencias de su familia 
abrazando la carrera eclesiástica. También 
pudo suponerlo benévolo y humano, á pesar 
de la circunstancia agravante de ser inquisi­
dor general, y en tiempo de Felipe I). Así 
pues, y admitida esta licencia, el carácter del 
cardenal es un carácter noble, virtuoso y bue­
no; de esos en fin que siempre se reciben 
con gusto en la escena, acaso porque no son 
nada comunes en el mundo.

El rey D Felipe ya es harina de otro cos­
tal. Muclio lian disputado y disputan aun los 
historiadores acerca de lo que realmente fué. 
Supónenlo unos político profundo y sagaz, in-' 
cansable en los negocios, y aunque seco, ás­
pero y rígido en demasía, dotado de piedad 
y de austeras costumbres, mientras otros nos 
íe pintan fanático, pérfido, cruel y vengativo, 
justificando el título de Demonio delmediodia 
{Demontum meridianum) que le dieron los 
protestantes en su lenguaje bíblico Estos

r
Domingo de Julio de i855.
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fueron los que acreditaron la patraña de los 
amores de su hijo D. Carlos con su madrastralos ^ e S  e V L o s  ¿ar;Vlércs de la espresada D.aIsabelD.a Isabel de ^alois, o ci¡os _ n  snn iinihns buenos; uoroiiejj.“ isaoei ue \aiuiB, iva /T.* ;̂=T ’ '
arresto, prisión y muerte del pn^fipf á con-, 
secuencia de ellos, y en fin, h  sospecha de; 
envenenamiento del desatentado |dveh,

y de D. GoiiTülo son ambos buenos; porque 
aun cuaiulp ito hay en ellos grandes coniras- 
■tcsj'hay ^enimiíeuto y hay pasión, que es

— r s s s

da hermana de D.» Isabel, el capellán de las 
monjas, y acaso también la criada.

autores creen opuesto al sentido común el 
quciui príncipe pueda morirse nunca de ca­
lenturas ó de tabardillos como un simpje parT
ticular. , . ^

Resulta de lo dicho que aun los que han- 
pintado á Felipe II como un rey malísimo, 
no han hecho de él un libertino, un disoluto, 
im Lovelace,, de esos .deseqlrenados que no 
ac parau en Jtarras con tal de triunfar del ho­
nor .de una joven recatada y liQncsiav.y.coii 
tal de vengarse de ella si- »o sucumbe. .hJ 
medio de que aquí se .vale eV rpy es el -dcla- 
tai'la á’la. inquisición por hert^c; recurso-.Ue 
que por cierto no había menester aquí y en,T 
toncos un:soberano'tan absoluto y.tan-ciega- 
roenieobedecido como lo ,fué Felipe. .Quedese 
eso para Fray Froilau Diaz,' no el dé la his^ 
loria,.sino el del drama,! que alguna uileren*- 
cía,es-Lien,que haya entre mi rey de Lspaua 
y un fraile,.dc comerlia.1 •.•: ’

. .En gracia do la magnanimidad y nobleza 
que el autor ha dado al.catácier del príiiCii|)e 
I). Carlos, . .dispensamos ‘haulo mas en este 
njie en su padre el deslio, de la verdad uist 
tórica, El príncipe fué, como.es, sabdo, un 
mozo violeuto, frenético y ca&i loco,; ilevando 
sus eslravagancias-hasta un punto increíble-, 
poro en el Ibiulo de las.cuales se dejaba, co­
nocer súmala índole. Sia embaído, yaque  
Allicrí hizo de él un héroe de altos pensa- 
mienlos y de elevadas miras, y ya que h^ta 
hizo de él im lindo, siendo feo y contrahe­
cho, nosotros lo aa-plamostal com o.sepos 
da en el drama, que algo habna.ganado.con 
parecerse al retrato. Como agente principal 
del desenlace es mas importante quemoc lo 
largo de su juipel; pero .de lodos modos' es 
un cprácler de esos que levantan iru draina.

Algunos personages hay cu este miiules 
.ó poco menos, los cuales, no solo con faci­
lidad pudieran su|)riniirse, sino que conven­
dría lo fuesen, asi para mejorar el plan como 
para facilitar la egocucion, la cual, siéndolos 
actores muchos, es indispensable que por al­
gunos tlaquee. Estos personages son la creí-

N _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _

No es este un drama de los de brocha 
goí'da; no hay tiros, no hay incendips, iio liay 
■batallas, no nay palabrotas,_ no liay -trampas 
que se liiuidan, no hay siquiera caja de.tnie- 
nos ni relámpagos de pez. Aunque literaria- 
mente nó, mercantilmente le liabria csiailo 
mejor al autor el salpimentar su obra siquie­
ra con cuatro ó :seis asesinatos, con dos ó tres 
desplomamicntos y con alguno que otro en­
tierro de grande espectáculo; pero en el corte 
de su obra no hay para esta otra deftírsa que 
versos y pensamientos, y hoy día nuesirós pa­
ladares-están demasiado acostumbrados a la 
guindilla para que nos parezca algo soso hasta 
d  pnciu'iido.- Por eso teníamos cierta des­
confianza del éxito; pero por foHiiná é t̂e ha
sido tal que'dcbe'dejar ooTHento-á sirá«tor, 
- Reasumimos, pues;-nncsira mpiními di-
cieiwlo iqiio el drama, -sf bien HO'';'p(icdc ser 
mía cosa sobresaliente •pofqiie'.pára'Csto se 
iKcesila -ima -reunión de ’circunSiancias muy 
taras; -cb bastante regular y no rtrrece-de es­
cenas de efecto,-las cuales justifican sli buen 
roBuliado, 'sin acudir h la ■parcialidad','pn«tc 
que aquí no habió motivo ni ra!zon''-para que 
la hubiese en favor de quien cuenta con es­
casas relaciones. Al cabo la obra, tal como
es, no 'daiaido 'D iostrar dis»8Mpipueg.p»;uiia

trsfdini qhfe'jairiás ha'podicló Meaicahse a ad*
. • 1-^ __ iinn ínnnrriaqnirir los conocimientos para una einprc->a 

tan necesarios, y cuya adquisición je IjaCQ-.^s 
dilTcil ifi triste' circunstancia dC su ceguera.'

El v iv o 'in ié ré s’qué ella desldertO' sena 
ya bastante razón para que liayamos visto 
£on-p!acei q u e 'a l  cabo no q u e d a r o n ' deiraii- 
dadas 'las esperanzas del aprcciabteseuor Kc-|

. r .  F. A., ■ ■

fflSCDSIOH ACERCA DE LOS POLIOS.!
Militan los hombres'
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POLIOS.
iti:

en opuestos bandos; 
los unos son pollos,

, los otros son gallos. 
Aquestos y aquellos 
su pendón alzando 
'se, punzan sañudos,
.fee muerden airados, 
y '1)0 ven, ¡olí necios! 
que al postre y al cabo 

■ da cuestión tan solo 
es cuestión de años.

Dicen á los nuevos 
los ya veteranos 
que'no bien el bozo 
sombrea sus labios 
ya sebáceo personas 
y fuman cigarros, 
y ya tener quieren 
planes y noviazgos.

Lo que haya de cierto 
en esto no indago; 
mas no es bien que sufran 
lodos el sarcasmo, 
que hay pollos muy buenos 
siliav pollos muy malos.

Búrlense en buen hora 
del necio, del fatuo 
que de cien conquistas 
hace alarde vano, 
y nuevo Tenorio, 
corazón gastado, 
dándola de escéptico, 
y eso á quince años, 
de triunfos qué sueña 
va un pregón echando, 
mientras otros pollos 
celebran ufanos 
lo que vale un hombre 
de esperiencia y garbo; 
mas si asoma el domine 
con palmeta en mano 
lodos los don Juanes 
huyen aterrados.
Sacudan el polvo
á aquellos zanguangos 
que do quier bullendo 
y do quier zumbando 
cual nube de moscas 
que abortó el verano 
chocan por audaces, 
cansan por pesados, 
y por tontos secan,

5&A

y aburren por sandios, 
si no es que soeces 
y torpesy záfios, ■ ,J 
por soltar un. chiste 
jugando elvogablo 
sueltan una papa 
como un campanario.-• ; , 

Mas.por unos pocos.’ 
no es bien pierdan tantos, 
sumisqsj atentos , 
y bien educados 
que ó cursan las aulas 
celosos del lauro, , ..
ó su a£an consagran, / 
con honra al trabajo, 
para ser un (íia 
buenos ciudadanos. .

No tildéis en. ellos 
lo que vos acaso 
hicisteis un dia 
tal vez no lejano. . .. 
Si callea pasean, • / 
si rondan cuitados 
á alguna pollucia.. ,1
que á luz salió, ogaño;' . 
si haciendo telégrafos : 
con que rie el barrio 
en aquella esquina 
los veis madrugando, 
sin ser poderosos 
de su puesto á ecliarloa, 
los fríos de Enero, ' ■; 
de Julio los,rayos, 
decid, ¿qué os importa?, 
¿que mal ni qué daño 
causar puede aquesto . 
en el .veeindario?
¿Si ellos no lo hacen, 
decid, mentecatos, 
haréislo vosotros 
á los treinta y tantos?

Cada edad sus goces 
• .Llene y sus cuidados;

■lo qué en una aburre 
es de otra el encanto, 
y es punto inconcuso, 
si bien olvidado, 
que iiu tiempo íué pollo 
el que ]»oy.\aes aociaiio, 

: y gustó de ¿ailes^ 
y faé enamorado,
V escribió billetes,
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j  de claro en claro 
36 pasó las noches 
la pava pelando 
con alguna linda, 
entonces nn pasmo, 
que será á esta lecha 
tal vez un endriago.

Sed, pues, indulgentes, 
mis señores gallos, 
que el ser grave sienta 
á otra edad y estado, 
y no busquéis esto 
en quien es muchacho. 
Yo mas bien prefiero 
verlos casquivanos 
que verlos pedantes, 
tiesos y espetados, 
juzgándose doctos, 
creyéndose sabios; 
porque este defecto 
crece con los años 
y á aquel lo disipan 
tiempos y quebrantos.

Guerra, cruda guerra 
á ios monicacos, 
y paz á los pollos 
modestos y honrados. 
Aquesto es' lo justo, 
aquesto es lo santo, 
y á aquesto os exhorta 
uno que ha pasado 
por pollo, primero, 
mas tarde, por gallo, 
y hoy aun él ignora 
qué casta de pájaro 
prestarle podría 
un nombre adecuado.

F. F. A.

RELACION H ISTÓRICA y eslracto de lo 
confesión de la tripulación del bergantín Pi­
rula brasileño titulado El Defensoii de Pe­
dro, gue encalló en la costa del 5ud inme­
diata á la ciudad de Cádiz-, con la narración 
de los atentados y robos qwe cometieron; sa­
cados de los apuntes que publicó en Lóndret 
A. B. en 8 de Abril de /S50; y traducídi) 
del inglés por J. i/-® R-

Creemos será leída con vivo interés, es­
pecialmente en Cádiz, la minuciosa y autén­
tica relación de los crímenes cometidos por 
los tripulantes de un bergantín pirata, los 
cuales fueron aprendidos, juzgados y egecu- 
lados en esta ciudad hace ya algunos anos. 
La mucha estensioii de este documento hace 
indispensable el insertarlo en varios números, 
si bien no interrumpirémos su inserción por 
causa alguna.

En la noche del 9 deMa>o de 1859 y. cerca de 
la fortaleza llamada la Corladura de Cádiz, apare­
ció barado un bergantín en ia costa de dicha ciudad 
por la parto del Sud, á distancia como unas cuatro 
millas, sin haber habido antecedentes de im tiem­
po que motivase aquella desgracia. Con este mo­
tivo acudieron inmediatamente al sitio el vice­
cónsul de S. M. B. con otras autoridades y pvspnas 
notables, para ínrorinarsc de aquella ocurrencia, y 
prestar los auxilios que la espedicion y tripulan­
tes pudieran necesitar. Estos iiiformaion, que el 
bcrganlin se llamaba Defensor de l‘edro, as\ e‘y 
mo su capilan Maris de Sousa Sarmentó, oficial de 
[a armada brasileña: que habían salido de Kio Ja­
neiro á Unes de noviembre de 18t7 armado en corso 
y mercancía, con licencia ó palenle irapenal, por 
el término de doce meses; y que por una imprevi­
sión ó descuido habían varado aquella noche an­
terior en la costa; mas que sin embargo, no nece­
sitaban por el momento aceptar los ofrecimientos 
que se le hicieron. . . ,

Por el pronto no infundieron los náufragos sos­
pecha alguna que descubriese sus verdaderos an­
tecedentes, Dí efectivamente se procedió con 1» 
mayor escrupulosidad para averiguarlos, supieron 
aquellos esplotar la oportunidad que esta iiidiíe- 
reucia les ofrecía, y á mansalva desembarcaron) 
depositaron lodos los pertrechos y efectos del bu­
que, alojándose pacificamente en (.adiz la tripula- 
rion, en la forma y modo que cada uno tuvo por
conveniente. .

Asi permanecieron por algunos días, basta que 
al cabo llamó la atención de las aulondadcs vuei 
público la conducta desordenada de los, Iripb'"* 
tes, y especialmente porque el que se l'Julabaca- 
pilan prelenilia vender coinepcionalmente tono u 
perteneciente a! buque, resistiéndosela seg'of » 
fórmulas de las ordenanzas de España, que u- 
biccen la pública subasta para sp e jan  es casû  
Coincidió también con esto el que habiéndose pr 
sentado dicho capilan al vico-consulÉ « . I. «a.. CnÉ-MlAl1í/X flirlcllSemUiJU Ultliu cu u» ..vv
bajo el nombre de Maris Sousa Sarmiento, dic en 
doU igualmente ser hijo del almirante hras'le
dd mismo nombre, aquel, que conocía Y 
amigo del espresado almirante, dudo de que « 
fuese cierto, fundado en las maneras y ^
co de dicho oficial, el cual ui aun sabia devolver 11 
saludo á las c-nlinelas, cuando con sus ’es'S"' ¿
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taba en los tripulantes, cuya conducta no estaba 
en armonía con las circunstancias ele unos pobres I marineros náufragos, y demás sospechas que in- 
íunilieron los antecedentes referidos, Imlo ello hizo 
allín despertar á las autoridades de Cádiz, y que 

I se propusieran descubrir el misterio que tales ano- 
' alalias ocultaba. , ^

En su consecuencia fueron citados lodos ios 
I  que compoiiian la tripulación, para que compare­
cerán ante el juzgado de guerra e mlenilcnle de 
D o lic ia  de Cáiliz, á efecto de «uc separadainenle 
espiideran cual había sido el objeto de su viagc,

I con todoslos demás incidentes que les hubiesen ocur- I rido y fuesen del caso para esclarecer la verdad; 
asi como de cual era la razón, de que no aparecie­
sen mas que 17 Iripulanlcsal encallar el buque, de 

llnsíSqneconsUluian su dolacion.
' Tan luego como recibieron las respeclivas cr­
iaciones para presentarse á la autoridad, cuatro de 

I ellos sospechando por sus conciencias lo que se I intentaba, se fugaron de Cádiz para distintos pun- 
1 tos; uno de estos fue Benito Solo [ajUanedo, que 
desde un principio se erijió en capitán del buque, y I que desiiues en Cádiz se hizo pasar por el primer 

1 niiolo; y otro de los fugados era su digno compa­
ñero José Santos. Esta huida, confirmó roas las sos­
pechas de que fueran criminales; y en su virtud, 
ios 13 individuos restantes fueron lodos arrestados, 
procediéndose en seguida á lomarles separada­
mente sus declaraciones, de las cuales resulto una 
completa discordancia y confusión; dando asi lugar 

I á que la autoridad dispusiera incomunicarlos, y po- 
' nerlüs en tuda seguridad. . - ,
I Seguidamente se procedió al_ recoiiocitnienlo y 
embargo de sus respectivos equipages, en los cua­
les se encontraron varias prendas de vestidos usa­
dos que tenían los nombres del capitán de la barca 
4/onitnq-Slar, Tomás üibbs; igualmente de Mr. r. 
Gootlwlan, cirujano de la armada real inglesa, pa­
sajero en el propio buque, con otras ropas pertene­
cientes á distintas personas que se infería navega­
ban en aquel buque; asi como también se lecono- 

' cieron otras de individuos que pertenecían ó viaja- I  han en lafragala americana Topas de Boslon.1 El espresailo buque ilorning-Star, había llegado 
áLúmlres á mediados de ISís, y por su tripulación 
se ¡.upo el saqueo y asesinatos que habían esperi- 
iiieiilado por un bergaiilin pirata; cuya noticia se 
hizo cundir inmedialameiitc por el I,!oyd,asi como 

1 el gobierno dió parte de esta ocurrencia por medio 
Ue circulares á todos los puertos donde ondeaba 
el pabellón inglés, á la par que á lodos los cónsules 
residenles en todas las pnleucias, á fin de descubrir 

I y capturar los agresores. . .
I l'.l vice-cónsul de dicha nación en Cádiz, lan 
lluego como llegó á su poder la espresada circular, 
p e  apresuró á ponerlo en conocimiento de la aulo- 

loriiiad competente, aumentándose con este moliv̂ o 
1 las sospechas deque el berganliii £ t  liefensor de 
[Pedro, fuese e! pirata que habla cometido aquellos 
Irobosy asesínalos en la barca ¡Uorning-I'lar, por 
llucuafse redobló ¿impuso la mayor vigilancia a 
lies prisioneros.

(5c confüiuará.)

A mi ya no me encantan los albores 
De risueña mañana,

Ni tas pintadas aromosas llores 
De pradera lozana.

Ni me inspiran los lánguidos destellos 
De la luna fulgente,

Ni de la auróralos colores bellos 
Dáiilc dicha á mi menle.

Ni do la brisa al soplo bienhadado 
¡Ay! puedo disfrutar,

Cual Otro tiempo, por mi mal pasado, 
La ventura (te amar.

Que una mujer lan seductora y pura 
Como la bella rosa

Hundió mi corazón en la tristura 
Ingrata y desdeñosa.

y  triste y melancólico suspiro 
En mi fatal dolor,

Y la pompa del mundo ya no admiro 
Ni efgoce del amor.

Que ya me abruma el peso de la vida, 
Que muerta mi ilusión,

Quiero posar mi planta dolorida 
En funérea mansión.

(/{«nítido.1 J.M.* Pebvz-

ROMANCE MORISCO.

(Conclusión.)

Apagaba el sol sus luces 
deslizándose al ocaso, 
y de Ciraniida eu las torres 
apenas daban sus rayos, 
cuando entraba Aben-humeya 
por la ciudad aguijando 
al bruto que cabalgaba 
de espuma y sangre bafiado- 
Tambien el valiente moro 
espejo de los bizarros, 
viene de polvo cubierto
Í (le sangre salpicado.

rae las tocas del turbante 
sueltas del casco acerado, 
sóbrela fuerte armadura 
libres al aire vagando.
Su pecho adorna la banda 
que su señora le ha dado,
V allí prendida la joya /Ayuntamiento de Madrid
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del profela.de Alá Santo;
El nombre de Zárda bella' 
en tafilete bordado, 
tiene al cuello por divisa 
de blancag cintas colgando. .
Lleva l'a roja .niarióU. 
sobre e! a'a.áan cansado, 
y en sú lau¿a la cabeza 
del atrevido contrárlo.- 
Kada escucbaTnada mira,

■ desatiende los aplausos, , 
solo piensa en el Alhambra 
y en apretar al caballo.
Zaida 'y'sus padres arisiosd 
le esperaban asomados, '■ 
ya inquietos por su tarda 
en las rejas del palacibJ 
El romor de Ja alegría ■( 
y los vivas ya cercanos, 
anuncian á Zaida bella 
la presencia de su amado.'
Llega CQ liü, fija la vista. .
y su lanza-al aire alzando, ■
viva Zaida honesta .y purat 
grita el vencedor gallardo.
Ya eslásvenftada, señora,.. '
ya tu honor lavé en e l campo, 
aquí tienes la cabeza . 
del que ateaitó á lii recato;
Confesó al morir la ofensa, 
el perdón pidió hurailladoi 
y me demandó esta gracia- 
tu claro nombre besando. ■
Yo le perdoné, señora, 
dispensa si mal he obrado, 
mas me lastimó su pena 
y el mirar su fin aciago.
—Sube, le interrumpe Zaida 
de puro gozo llorando, 
sube, generoso moro, 
á descánsat en mis brazos. . , 
Lo que lias hecho está bien hecho, 
el perdón está bien dado 
que mi voluntad es luya, 
pues eres de Zaida el amo.
—Ñó, Zaida, nó, le contesta 
el comedido africano, 
siempre serás mi señora 
y Abon-humeyalu esclavo.
Déjame subir ál cielo 
á besar tu blanca mano,
V jurarle mi fé eterna 
ante tus plantas postrado.
Al decir esto, brioso, _ 
cruza por el ancho patio, 
yla fuerte lanza clava
en los robustos naranjos.
Y de los suyos seguido 
y del pueblo cortejado, 
llega el vencedor de Tarfe
de Zaida hermosa á los brazos.

X. X.

ALFONSO DE LAMARTINE.

(iBADüClnO DEL FnANCES.J

La estrella mas brillante del cielo de la poesía 
moderna es Lamartine. Esto es hablando de la 
ilustración que atrae al espíritu de los tiempos y 
á los destinos de la poesía, antes que á los detalles 
vulgares y á las anécdotas escogidas que formaD la 
fortuna del bistoriador pintoresco y del novelista 
biógrafo. Pero'como las obras y el iageiiio de! poe­
ta son conocidos de todo el mundo, y que al con­
trario, la vida de; Lamartine es desconocida de la 
mayor parlo, .es del hombre, del hombre única­
mente do quien vamos á hablar, dejando-al poeta, 
al poeta ilustre á su gloria, á sn alto renombre y á 
la admiración de su siglo y de la posteridad.  ̂

Alfonso d'e'lamarllne nació en Macón á princi­
pios de.LíSl. R lá  fuerza de la revolu.cion; de mo­
do que ía víspera del día en que la cabeza del joven 
y desgraciado Andrés Chenier iba á caer sobre el 
cada!so, nacia al tejos-el- genio poético de la Fran­
cia.' Los cantos/de'Zas Meditaciones y de Us 
Armoíiiiis han résonário en el mundo en medio 
de una horrible, tormenta. Su abuelo habla sido 
empleado en la casa de Orteans, pero vivia después 
retirado en una provincia.'.La revolución hirió i  su 
familia como á todas'aquellas quo pertenecían á la 
órde'n antigua por su nacimienlo,ó por sus ideas. 
Los mas remotos recuerilosde Lamarline letrans- 
portan á ia sombría cárcel donde le parece vísilar 
á su padre. Tara atravesar los años todavía azaro­
sos que siguieron ál terror, sus {parieutes siguie­
ron confinados en esta tierra oscura de 'Slilly, 
el poeta ha eternizado piadosamente, comoViclor 
Hugo Ies Z'míifonfi'nfs, como Chateaubriand a 
Combourg, el viejo castillo de Bretaña, al que el o- 
céano no bate las torres, aunque lo diga Jubo 
Janin. ,

De Milly y áus siete tilos nos cuenta alguna par­
le Lamartine, y en efecto, á la sombra de los siete 
tilos de Milly, pasó nuestro poeta con sus bema- 
nas una larga é inocente infancia, en la paz, en el 
silencio, en la santidad doméstica de las dulces im­
presiones del hogar; libre, rústico, errante a la 
manera del menestral de íealíf; por el día cornea­
do por los bosques y florestas; por la larde leyendo 
en los libros que encontraba en la biblioteca no 
su familia; en fin, formado desde temprano pa» 
la moral y la sensibilidad del corazón que le 
racterizan, por los cuidados de una madre, de 
es la propia imágen. Obi ¿quién pudiera decir los 
sentimientos y las emociones que turbaban eotonces
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fislá alma de infante, que sentia iosUnlivameDte 
las arjnouias <]e la naturaleza- sin . comprenderlas 
todavía?' ¿Qdrén pudiera'decir los vagos delirios 
en que se embriagaba su . vi,va .imaginación en 
medio de esta naturaleza.agreste y eu la soledad,

I osla grande y sabia maestra de !a infancia del ge­
nio? Esto seria un poema intimo lleno de encanto,
de sublimidad V de mclartculiu. "  _

Nueslro lierií.O ihfaiUó nó dejó esta vida domes- 
llica mas que para" ir .á .áV col¿¡ îo de los

P a d r e s  d e  l a  F é ;  menos feliz que,pn Miily, Lamartine 
[encontró sin embargo la dieba-en'oesU claustro 
I tranquilo, y amigos querccucrda siómpre, ymaes- 
jlros amables.que jro ha olvi'dado'jUmáS y que sem­

braron de llores la severa senda',de.lo.á.esludios de
[la antigüedad. La \iiia apacible de Milly, y osla 
[educación pateraaJ.de Belley, no conlribujeron 
[poco á conservar en toda su pureza, cu toda su 
Ifresciira y su'seré/iidad el alma tan amable y Üerna 
[ de nuestro gran poeta.—Jocelyn, antes de ordo 
[oarse, errante, m edU ftb.uiuiolas iglesias, es un 
[recuerdo sin du’da dé es(á‘\ufa"iiuerior de ilellcy 
[de estas horas leiilas, uniformes y llenas de la rac- 
[lancolia de losclauslrogt . i , i
I Después que.salió del -colegió en t5O0, Lamar- 
Jtlne vivia en Lylort,̂ yt etUotides hizo -su primer via- 
Ije á Italia; vifio éó'séguidaá',Parid; y sp'd^ójú arras- 
llrar por las amisladé§
Isus principios y ’de.sus,rqc«qrdo9.(lpl hog*u.'' domés-- 
llico, V de sus crcencina, -aiitregáBtlose con ardor á 
[la vida alegre y animada, roas siempre con decoro;

mmr ■ -'•ybiiii imin á iitf 
[solas un idioma lleno de armenia, de encanto y

- ______ j poetas
[la belleza, esperando ea e l  porvenir.y aíyriend.q.sit 
jalma á los insliulos de la glorio, á los presenti- 
Imienies del geniol ' - • r .
1 En i813se altcrósa salud y Lamartine voKió 
[ á Italia. L'n gran número de los versos drilas Me- 
[d'itaciones y el primer Amor de las-Írmómlií, y 
Iniuchos de los que el poeta ba publicado postenor- 
Inienledatan t^csflfl■qj^ei>|iaj  ̂ . La, uajiyaleza es- 
jpléndida le inspiraba, y el sol de este bello cielo 
jdorahisus iuspiradones, que la brisi^j limida no 
losaba aun murmurar áV mu'ndó. .Lá caída del im- 
potioyia reslauraciou debían hacer iificvas mu- 
[daiizasen el destino de Lamartine. Alimentado > 
oilticntio COTI'estos senfimienlos opuestos á la revot- 
'locion, Lamartine, á pesar del brillante prestigio tlg 
|su gloria, no haliia Adoptado lii servido el liiijicrio, 
Ique él llama con bastante severidad tal vez, el 
,ccino brutal del cálculo'y la fuerza de. las dfras 
y.de las armas. Eu isiocnlró en una compañía de
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Guardias de Corps; poro su realismo esclarecido 
se coueiliehd yu cou estas ideas constilncioiiale?, 
de las que debia ser un dia en la tribuna uoo de 
los ,mas nobles deíensores. El Ijóvcn guardia de 
Corps había compuesto en este sentido, un folleto 
político Xjue no pe publicó ,p.or falja de librero.— 
Después do .los.Cian Días Lamai'line dejó,el servi­
cio; una gi'an Jpísioft,. cu que el poota .ba eter­
nizado á su amada, bajo el nombre,de Elvira, pa­
rece ocjipar lodos sos peusaoiicntos en esta época, 
h'p^üjros no,te(jdreujqs,la íhd'SQrCjCipu t|e;levanlar 
la .mgp Ijsei'a piiü^a del ve,ltí Iraspaijentp que ocul- 
ja á, iag.ntiraiias del profapo egU raistpricsa figu­
ra, n.psoU'os,dircmo5 solamente que Efyir.?.no aconiT 
paño á.su poeta al, vigjc.¡j|.Iialia, y o.s.-por íicciop 
por lo qne. psíe nombre qu.efid.o ge euc.uoqtra enca- 
.d^uádo.epip^^abéUa poesí'a.epjod.as jas e^enas de- 
Uciosps qqpjrespiran, lô , perfumes y b s hfisasdo 
íq Ucfra deudeiduorme |a sopibija dpi dulce \ i r 5i-r 
jiü ,-- La.níiiciAe de¿ Eivfra. ^^¡fiDfpi'ni.edad'UO''- 
lal ..dala aiaafllp qpe.bada .dp llaiild bl.fvaptó, Cru- 
uifljq ,,piqd,qsapí.?nl(} r_écojídp so^re,su,óo.cq «piraii- 
(e, .Iqs i'aegbp á Dio^.iCjsacnripio,que hace, durante 

piifcrfl,éÁ'ídil‘*'̂  PP5M^ Y mejanculicas;
tales son ios hechos que preceden a la aparición de 
las ;P!ledilafipps,,^é,liCf'i^.T-Rn ün„_?sta colección 
apafc?e á.ésjpcipios dé.dsao,., ,
,i:., Lii grap p,oqla ^  ;ovela ilp imprp.yisq;, el.rc- 
penjluo,sufiesí) que db\uvp osle.marayUbso libro, 
fu4 el,m^s ¿s9Ía!Ícjd¿'d?lsj,glüdespués deldeVCeiiio 
de.íCrísUanisra'o/, L'ifa yoz unánime de adqnraeiqn 
eiila. y aplaude..,,La, Fwiydiá lencaoladu ,a gstos 
apentU tau 'pprpy’melqji.ibsq '̂idos^^ f"  d“
tanWg)¿na,yUciv,e^á,la$,emoc(pnes,
ciás,'!á,.Ia,s. es{ioraMjis,,.d^ la, i,qyenlud.,. Gracias á 
LámarlineJa Vrancia.cree una vc.z en la.poe 
^a , en la ,el,ernid,ad., en e\.Vpior; ,cn la berniosura 
dcl-paisasé. en,la ,
la Italia; palabras escluidas dol idioipa pur la 
afectación de bis frases bácia el ultimo siglol 
As'í es que'.el íweta' 'fue lán alabado c.omo poeta 
ninguno lo fue janíáf. ,E1 nombre del autor, que no 
se. encontraba s.qbré,Ia.prVm’crá 'edición, sp Tiizo sin 
embargo''in'stánláhcameii.te glofiosb. Dócil a los 
'ci.cscos de 8Ú faiiiilig, La'marlinc se' aprnvccbó do 
csle'hrillanle éxito para probar fortuna en la car- 
,rera dipíomálíca y fue agregado á la legación de 
'l'lorpi)cía. ' La glorlaL una bcrcncia npiilonta, la 
hérenciá de lin lio.'un mairimonio conforme a sus 
gustos, lodo' lo aícánza casi á un mismo tiempo. 
Después de esto la vida y los trabajo.s de Lamartine 
son conocidos He lóílo el mundo.

En efecto su gloriosa recepción en la Acade­
mia Francesa en iS3ü; malrmionio con una ado­
rable mujer, una noble bija Je Inglaterra que ama

L t\
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al hombre con pasión, y ailinira al poeta con enlu- 
siamo; su viage al Oriente cim su familia; su 
grinacion á esta sagrada cuna de la religión yuel 
género humano; la pérdida de su hija, su bien ama­
da Julia, cuyo padre ha llevado sus despojos al 
través del océano; su regreso á l’rancia y su en­
trada en la carrera polilica; su bella y alta posición 
en la Cámara á pesar del tumulto de los partidos, 
sus discursos elocuentes contra la pena de muerte y 
por los infortunados niños de S. Vicente de Paui. en 
fin la publicación de sus diversas obras; de las Ar­
menias en 1830, de su folleto de la polilica racio­
nal; del viage á Oriente en I83f; de Joccli¡n en 
t835; y en fin, recientemente de la Caída de u« 
Angel: primeros episodios de este inmenso poe­
ma que escribe con ardor, y que debe ser la 
historia intima y social de la humanidad. La 
Caída de un Angel, las escenas pnnnl.vas de un 
mundo nacicnie, y las armonías de la naturaleza 
humana en su pureza nativa; Jocelyn, los recientes 
cuadros y recuerdos de las postreras lempeslades 
del último siglo y la agitación de las pasiones del 
hombre civilizado; estas son obras cuya gloria aun 
resuena en la Frauda, para que hablemos todavía
de ellas. . , ,

Lamartine ocupa en la calle donde se alzan 
los mas espléndidos edificios, nombrada de la Uni­
versidad, una bella morada, y pasa una vida de gran 
señor, siguiendo sus gustos de lujo y elegancia, y 
amando los caballos y paseos al bosque. Teniendo 
aun la cámara á dos pasos, no va con la corbata 
en la mano, como Luis XIY al Parlamento; pero es­
perad, bien pronto le veremos salir para una rome­
ría con sus compañeros de caza, después de haber 
pronunciado un grave y elocuente discurso sobre os 
estudios literarios, contra M. Arago. Los Laníos 
de las Armonías no son siempre esa intima y mis­
teriosa conversación con su musa llena de lágrimas 
é inundada de vaga tristeza. Lamartine, como se 
sabe habla á menudo en sus versos de su techo so 
litario (toil jo/ilairc) y de sus modestos arboles; y 
su techo solitario es simplemente el magnificocas- 
lülo de Soint Potni, cerca de Macón, y sus modes­
tos árboles son los bosques, los bosques magestuosos 
que rodean esta bella y aristocrática habitación. 
Aqui es donde el diputado vá á encontrar al poeta y 
adonde el poeta delira con sus bellos versos al 
ruido de las: aguas y del viento, bajo las sombrías 
calles de árboles de sus inmensos parques.

««olncion á  la  t  ©liaraila In-
ücrta cu e l núm ero anterior.

José Fornárts.

Tan linda cual la azucena 
que la pradera engalana, 
asi cuenta M. Cruelles 
tiene su amante la cara.

Y es tanto lo que le gusta 
con cocas verla peinada, 
que estasiado la contempla 
cayéndosele la baba.

A la blancura del coco 
sus finos dientes compara; 
sus labios, áloscoroiíí 
tienen, dice, semejanza.

Y ciianilo le dá a mi hombre 
por obsequiar á su dama,
con caracoles lo hace 
y con eso cumple y basta.

Zeum-M ac- den- iau*k.

C I I A U i ^ n A .

Es mi prima con segunda, 
aosegunia, mas sí prima, 
ferría con cuarta en plural 
cosa derla es lo que indica. 
Mi lodo produce galas 
tan seductora, que cscilan 
la admiración del poeta, 
y el antojo de las niñas.

Acompaña al presente 
dibujo de tapicería.

míincro un lindo I

l iA  M OJIA se publica lodos los 
Con el primer numero de cada mes, recibirán lo-1 
Sres suscrit.ires una lamina litograliada ¡lel'n''" 
nes, dibujos de crochet, ó una hOja grande de p 
trenes, etc.

PUNTOS DE SUSCRICION.

En Cádiz, Rvvi8t a Mv.i>ica, plaza de la  Conslilucioo-
. L in^ísPA Ñ oL A , calle de (iuanteml

F.nS. Fernando® D.^jiian Alvarez, Librería fe'¡

En *Put5rto Real: D. Francisco P. Márquez.
En Medina Sidimia: 1). M. Giorla.
En Algeciras: I). Rafael de Muro.
En Málaga; D. Francisco P, Moya.
En el Puerto de Sta. Mana; D. José Valdcrraiaa.

Imprenta de la'RE\iSTA.íAf.mCK,ácargodeD. Juan B. de Gaona. plaza déla

Ayuntamiento de Madrid




